
81

VOLUMEN IV    NÚMERO 2    2014    ISSN: 22257136

Vicente León 

Licenciado en Educación por la Universidad de Antofagasta, Chile. Magíster en 
Administración Educacional por la Universidad de Antofagasta. Doctor en Educación por 
la Universidad de Montemorelos. Actualmente se desempeña como director de posgrado 
de la Universidad Adventista de Chile, donde también realiza actividades de investigación 
produciendo publicaciones y ponencias en diversas revistas de nivel internacional y con 
carácter científico.  

Ana Salazar
 
Profesora de Segunda Enseñanza en Psicología y licenciada en Psicología por la Universidad 
de San Carlos de Guatemala. Maestra en Administración Educativa y doctora en Educación 
por la Universidad de Montemorelos. Actualmente se desempeña como Directora de la 
Facultad de Psicología de la Universidad de Montemorelos y da seguimiento a varias líneas 
de investigación, principalmente en asesorías de trabajos de investigación para tesis de 
licenciatura, maestría y doctorado, relacionadas con el área de Investigación, Movimiento 
Educativo Abierto, Ambientes de Aprendizaje con el uso de la Tecnología, Administración 

de Recursos Humanos, Educación a Distancia, Mujer y Género, Desarrollo Comunitario y temas referentes 
al área de la Salud Mental. Ha publicado varios artículos de investigación en estos temas en revistas de nivel 
internacional y ha sido expositora en varios eventos académicos.

TOWARD THE SACRED MUSIC’S THEOLOGY IN ELENA G. 
WHITE’S WRITINGS

difErEnciaS dE génEro En 
matEmática y LEnguajE En aLumnoS 

dE coLEgioS advEntiStaS En EL 
SiStEma dE mEdición dE La caLidad 

dE La Educación (SimcE) En chiLE

Gender differences among Mathematics and Language students 
in Adventist schools in the measuring system of education quality 
(SIMCE) in Chile
Universidad Adventista de Chile/ Universidad de Montemorelos

V



82

Vicente León, Ana Salazar

The study sought to establish whether there are gender differences in Math and Language, 
among students attending Adventist schools in Chile in the tests applied to students in the Sys-
tem for Measuring the Quality of Education in Chile. The primary evidence taken for this study 
are for the years 2002, 2005 and 2006 for the fourth grade, and the years 2000 and 2004 for 
the eighth. The tests considered secondary are applied to the second grade in 2001, 2003 and 
2006. Elementary students are represented in 37 Adventist schools and secondary in 14. Tests 
that are applied to students in different grades are standardized and developed by the Chilean 
Ministry of Education in Mathematics and Language, whose application has census character. 
The results showed no significant differences in Math in fourth grade in 2002 and 2005, and 
in its implementation of 2006 men scored significantly higher than women. In Language, in 
the three applications made, women averaged significantly higher than males. In the test for 
eighth grade of year 2000 no gender differences were observed, but in the test of 2004 men 
revealed a significantly higher mean than women. Regarding Language, the girls had an average 
significantly higher than that of males. In the three measurements (2001, 2003 AND 2006), and 
in Language, only in the year 2001 the girls had a significantly higher means than the boys. In 
2003 and 2006, no gender differences were observed. 

Keywords: Gender; educational quality; SIMCE; metrics

El estudio buscó establecer si existen diferencias de género en matemática y lenguaje, entre 
los alumnos que asisten a los colegios adventistas de Chile en las pruebas que se aplican a los 
estudiantes en el Sistema de Medición de la Calidad de la Educación en Chile. Las pruebas de 
enseñanza primaria tomadas para este estudio corresponden a los años 2002, 2005 y 2006 para 
el cuarto grado y las de los años 2000 y 2004 para el octavo. Las pruebas consideradas en secun-
daria corresponden al segundo grado aplicadas en los años 2001, 2003 y 2006. Los alumnos de 
primaria están representados en 37 colegios adventistas y los de secundaria en 14. Las pruebas 
que se aplican a los alumnos en los diferentes grados son estandarizadas y desarrolladas por el 
Ministerio de Educación chileno en matemática y lenguaje, cuya aplicación a los alumnos es de 
carácter censal. Los resultados mostraron que en cuarto grado en los años 2002 y 2005 no exis-
ten diferencias significativas en matemática y en la aplicación del 2006 los hombres obtuvieron 
resultados significativamente superiores a las mujeres. En lenguaje, en las tres aplicaciones rea-
lizadas, las mujeres obtuvieron medias significativamente superiores a los varones. En octavo 
grado, en la prueba de matemática del año 2000 no se observaron diferencias de género, pero 
en la prueba del año 2004 los hombres obtuvieron una media significativamente superior a las 
mujeres. En el caso de lenguaje las jóvenes obtuvieron medias significativamente superiores a 
los varones. En secundaria, en matemática los varones obtuvieron medias significativamente 
superiores a las de las mujeres en las tres aplicaciones (2001, 2003 y 2006) y en lenguaje so-
lamente en el año 2001 las mujeres obtuvieron una media significativamente superior a los 
hombres. En el año 2003 y 2006 no se observaron diferencias de género.
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Introducción

 Desde hace un buen tiempo que distintos países vienen aplicando 
pruebas nacionales a sus alumnos para medir el aprendizaje. Tal es el caso de 
México que aplica cada año la prueba de evaluación nacional del logro acadé-
mico en centros escolares (ENLACE). Perú lo hace con la prueba CRECER y Chile 
aplica cada año la prueba del Sistema de Medición de la Calidad en Educación 
(SIMCE). Países como España, Colombia y Argentina también tienen sus pro-
pios sistemas para medir el logro académico de sus alumnos. Para los países de 
América Latina y el Caribe se creó el Laboratorio Latinoamericano de Evaluación 
de la Calidad de la Educación (LLECE), órgano técnico de la Oficina Regional 
de Educación para América Latina y el Caribe (OREALC) quienes han realizado 
dos evaluaciones en estos países. En el plano mundial existen varias pruebas, 
pero las más importantes son tres: el Programa Internacional de Evaluación de 
Estudiantes (PISA) desarrollado por la Organization for Economic Cooperation 
and Development (OECD),Trends in International Mathematics and Science 
Study (TIMSS) desarrollado por la International Association for the Evaluation 
of Educational Achievement (IEA) y Progress in International Reading Literacy 
Study también de la IEA.
 Cada una de estas pruebas busca medir de manera objetiva el apren-
dizaje de los alumnos con la finalidad de establecer los avances o retrocesos de 
estos, a fin de ayudar en el mejoramiento de la calidad educativa. El presente 
estudio tuvo como foco principal el estudio de la prueba SIMCE que se realiza 
en Chile, pero específicamente entre los alumnos que asisten a los colegios 
adventistas en cuarto y octavo grado de primaria y segundo de secundaria. El 
interés primordial fue estudiar las diferencias de género que pudieran presen-
tarse entre estos alumnos. 

Marco teórico

Género y matemática

 Desde el inicio del siglo XXI uno de los temas trascendentales en discu-
sión ha sido el que se refiere a las diferencias de género y a los problemas que 
se derivan de la desigualdad genérica. Esta situación viene dada por la configu-
ración social que se establece como marco de referencia para las actuaciones 
de las personas, pero no es un hecho característico de los tiempos en los cuales 
vivimos, ya que las cuestiones de género son algo que ha trascendido a lo largo 
de la historia humana y la desigualdad es algo que siempre ha existido, pero 
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por los condicionantes sociales no era algo que pudiera ser instado al cambio 
o bien simplemente reseñado (Encabo-Fernández y López-Valero, 2004).
 Recientemente en todos los países ha sido una preocupación que las 
mujeres estén infrarrepresentadas en la ciencia y en la ingeniería, ya que son 
áreas que contribuyen al desarrollo económico y al mismo tiempo juegan un 
papel muy importante en la resolución de problemas sociales. La representación 
limitada de las mujeres en áreas económicas claves, en la educación general 
matemática y la relación entre las diferencias de género y los resultados y lo-
gros en matemáticas, constituye un tema de debate en todas las sociedades 
occidentales. Los presidentes de las tres universidades de Estados Unidos más 
prestigiosas (Stanford, MIT y Princeton) indicaron que sus universidades se 
enfrentan a una competencia creciente en asuntos tecnológicos, mientras que 
los resultados escolares en matemática y ciencias están por debajo de muchos 
países. Para cambiar esta situación es necesario que tanto las mujeres como 
los hombres, se sientan a gusto con las matemáticas, la ciencia y la ingeniería. 
En Europa este tema ha sido considerado como problemático, ya que algunas 
áreas de estudio están altamente segregadas por el género. Por ejemplo, en 
Europa Central y el Este de la Unión Europea, las mujeres se inclinan más a 
escoger los bachilleratos de humanidades, educación y medicina, mientras que 
los hombres escogen más los estudios de ingeniería, matemáticas, ciencias 
naturales e informática (Papadakis y Barajas, 2005).  
 González-Pienda, Nuñez, Alvarez, González, González-Pumariega, 
Roces, Castejón, Solano y David García (2006) agregan que el interés por el 
estudio de las actitudes y su papel definitivo en el aprendizaje en el área de 
las matemáticas, ha sido objeto de investigación desde hace más de 50 años 
y actualmente se investiga sobre las diferencias en las actitudes de hombres y 
mujeres y las razones de esas diferencias. Los estudios en general han encon-
trado que las mujeres se perciben menos competentes que los hombres para 
el aprendizaje de las matemáticas, muchas veces asumiendo el estereotipo de 
que “las matemáticas son cosa de hombres”. 
 En intentos por explicar estas diferencias los investigadores han 
adelantado algunas explicaciones que van desde diferencias genéricas entre 
hombres y mujeres, hasta el estereotipo que supone que las matemáticas son 
un dominio masculino. Para muchos el asunto no es si la mujer puede llegar 
a alcanzar la excelencia en matemáticas y ciencias – ya Marie Curie acabó con 
ese mito hace más de un siglo-, sino cómo es posible atraer a más mujeres 
hacia el área matemática y en paridad con los hombres, enrolarse en carreras 
que puedan contribuir en la actualidad a la innovación tecnológica. Investiga-
ciones que se han realizado en Estados Unidos han identificado la necesidad 



85

Revista Apunt. Univ.                             VOLUMEN IV    NÚMERO 2    2014    ISSN: 22257136

de incursionar en el estudio de factores importantes de tipo cultural y social 
o de las políticas y prácticas educativas. La investigación reciente sobre las 
prácticas en el aula muestra que los distintos métodos de enseñanza de las 
matemáticas y la actitud del profesorado hacia las alumnas, pueden conducir a 
obtener rendimientos comparables entre hombres y mujeres en esta materia. 
En su conjunto, el problema de los rendimientos escolares de las jóvenes en 
matemáticas, así como la dinámica y complejas relaciones entre la motivación 
y el medio sociocultural, no han sido investigados suficientemente (Papadakis 
y Barajas, 2005).  
 Desde hace más de un siglo, la idea de que las mujeres son, por ra-
zones innatas, menos capaces para las matemáticas se ha convertido en una 
creencia muy extendida. Dos investigadoras de la Universidad de Wisconsin, 
Madison (UWM),  han examinado una gran cantidad de datos sobre rendi-
miento matemático de mujeres y hombres en varios países y concluyen que las 
diferencias que existen se deben a razones culturales y no biológicas y añaden 
que la disparidad de género en matemáticas puede estar vinculada a factores 
socioculturales cambiantes, que pueden animar o desanimar a niñas y mujeres 
jóvenes a ejercitar las habilidades necesarias para dominar las ciencias mate-
máticas (Servicio de Información de Noticias Científicas, 2010).  
 Los estudios transculturales pueden arrojar nueva luz sobre las teo-
rías de las diferencias de género en la cognición. En un estudio realizado en 
China, donde se les aplicó la Prueba de Aptitud Escolar (SAT) a los estudiantes 
de matemáticas, los resultados revelaron  que no hay diferencia en compor-
tamiento en la prueba entre hombres y mujeres chinos (Byrnes y Xing, 1997). 
Otro estudio de Frenzel, Pekrun y Goetz (2007) sobre las diferencias de género 
en emociones de logro en el dominio de las matemáticas, reportó que el patrón 
emocional femenino se debió a que las mujeres tienen bajas creencias de ser 
competentes, combinado con sus altos valores subjetivos de rendimiento en 
las matemáticas. A pesar de que las niñas y los niños habían recibido grados 
similares en las matemáticas, las niñas reportaron significativamente menos 
disfrute y orgullo que los niños, pero más ansiedad, desesperanza y vergüenza. 
Comparaciones múltiples de grupos confirmaron que las relaciones estructu-
rales entre variables fueron en gran medida invariantes entre los géneros.
 González-Pienda et al. (2006) recuerda que en los primeros estudios 
llevados a cabo por Fennema-Sherman (Fennema y Sherman, 1977, 1978) 
fueron encontradas diferencias de género relacionadas con el éxito en las ma-
temáticas. Estas investigadoras examinaron variables afectivas o actitudinales 
y las creencias identificadas como críticas sobre la utilidad de las matemáticas 
y la confianza en su aprendizaje, en las cuales encontraron que los hombres 
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mostraban más confianza frente a las mujeres y que las matemáticas eran más 
útiles para los hombres que para las mujeres. 
 Bishop, citado en González-Pienda et al. (2006) menciona que la en-
señanza de las matemáticas siempre ha sido una tarea difícil y que los profe-
sores han realizado esfuerzos considerables para mejorar esta situación. Para 
los alumnos el aprendizaje de las matemáticas ha sido un tormento, ya que 
muchas variables interactúan para hacer de su enseñanza y aprendizaje algo 
muy complejo y difícil, que genera sentimientos y actitudes negativas hacia 
esta materia. La diferencia encontrada en cuanto a la actitud respecto a las 
matemáticas, dependiendo del género del estudiante, es uno de los resultados 
aportados por la investigación en los que mayor coincidencia ha existido. 
 Forgasz, también citado en González-Pienda et al. (2006) realizó una 
revisión extensa para intentar contrastar la hipótesis de las supuestas diferen-
cias de género a favor de los hombres en el aprendizaje de las matemáticas de 
estudiantes australianos y sus resultados indicaron que los hombres consideran 
las matemáticas más difíciles que las mujeres, necesitando de ayuda adicional. 
Además, las mujeres se interesaban y apreciaban más las matemáticas que 
los chicos. Por tanto, estos resultados parecen desafiar la hipótesis de las ma-
temáticas como un dominio masculino. En este mismo sentido, Kloosterman, 
Tassell, Ponniah y Essex, citados en González-Pienda et al. (2006) compararon 
estudiantes de secundaria y universitarios para investigar acerca de sus percep-
ciones sobre la relación entre género y aprendizaje y rendimiento en matemá-
ticas. Concluyeron que los grupos de estudiantes de zonas rurales y urbanas, 
acreditaban que, en general, las matemáticas presentan un carácter neutral 
hacia al género. Las mujeres presentaron con más firmeza esta posición que 
los hombres. Tanto a los alumnos como a las alumnas les gustaban igualmente 
las matemáticas.
 Hanna (2003) citado en González-Pienda et al. (2006) presenta un es-
tudio de revisión en el que da información del progreso realizado en relación a 
los resultados de equidad en las matemáticas desde la década de los sesenta. 
Para esclarecer las diferencias del género hacia el éxito y en las actitudes fueron 
examinados tres estudios de la International Association for the Evaluation of 
Educational Achievement (IEA) y al comparar los resultados de estos tres estu-
dios, las diferencias del género en el éxito revelan que varían ampliamente de 
un país a otro. La igualdad de género se alcanza para el grupo de 13 años de 
edad. Pero, para el grupo de 17 años los varones presentaron mejores resulta-
dos que las mujeres en algunas áreas de las matemáticas. Otro estudio llevado 
a cabo en 14 colegios de educación infantil y primaria, describió las diferencias 
en las habilidades matemáticas entre ellos. Los resultados obtenidos indicaron 
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que no existen evidencias suficientes que permitan aceptar la existencia de 
diferencias significativas de género en las habilidades matemáticas entre las 
edades de 4 a 8 años (Navarro Guzmán et al., 2010).
 Leahey y Guo (2001) en su investigación reportan que sí hay grandes 
diferencias de género en secundaria. También una investigación  realizada en 
Noruega, Canadá y Estados Unidos estudió las posibles razones para explicar 
las diferencias de género en el éxito en las matemáticas y la participación en 
los cursos superiores de matemáticas de estudiantes de secundaria. Todos los 
países mostraron diferencias significativas en relación al género en el éxito fi-
nal de la escuela secundaria, si bien se evidenciaron notables diferencias entre 
países. Mientras que Noruega presentó una de las mayores diferencias en el 
éxito en matemáticas entre los hombres y las mujeres, en Canadá las diferen-
cias entre los grupos de género fueron moderadas. En USA las diferencias entre 
los grupos fueron pequeñas y no significativas. También se encontró que en 
la escuela elemental y media no hay diferencias de género en relación al éxito 
(Ercikan, McCreith y Lapointe, 2005, citados en González-Pienda ét al., 2006). 
 Con el propósito de conocer y comparar la actuación en matemáticas 
de alumnas y alumnos de secundaria, González Jiménez (2003) analizó los datos 
por promedio, rendimiento, aptitud y  habilidad visoespacial. En los resultados 
obtenidos en cuanto al promedio, las chicas aventajan a sus compañeros. En 
rendimiento, las diferencias promedio son pequeñas y pueden favorecer a los 
hombres o a las mujeres. En pruebas de aptitud, las diferencias promedio son 
moderadas a favor de los hombres. En habilidad visoespacial de la prueba de 
aptitud, las diferencias son significativas a favor de los hombres. En conjunto, 
los datos sugieren que, a pesar de que en promedio las chicas se desempeñan 
tan bien o mejor que sus compañeros en su formación matemática, la prue-
ba de aptitud que les aplican para cursar estudios superiores condiciona sus 
oportunidades educativas. 
 Otro estudio revisó diferencias de género en matemáticas en Estados 
Unidos. La suposición es que existe una diferencia biológica entre hombres 
y mujeres y que los muchachos están predispuestos a hacerlo mejor en ma-
temáticas. Pero los datos de la  Evaluación Nacional del Progreso Educativo 
contradice esta suposición. El NAEP muestra una diferencia de solo 2 puntos 
entre niñas y niños. El estudio concluye en que existen diferencias en la forma 
en que los niños y las niñas aprenden y procesan las matemáticas y que estas 
diferencias no han sido consideradas por el sistema educativo (Geist y King, 
2007). Al mismo tiempo, Tsui (2007) examinó la relación entre el género y el 
rendimiento en matemáticas en estudiantes de China y Estados Unidos, con 
énfasis en la brecha de género entre estudiantes con talento matemático. Los 
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resultados mostraron que en ninguno de los dos países se encontraron dife-
rencias de género en  el rendimiento matemático del octavo grado, según las 
pruebas aplicadas.
 Al considerar los resultados de los estudios que se han revisado, al 
contrario de lo que sucedía hace 30 o 40 años atrás, actualmente no existen 
datos concluyentes sobre las diferencias de género respecto a la percepción de 
competencia, a su actitud hacia el aprendizaje o respecto al grado de dominio 
de los conocimientos de las matemáticas. Los datos varían de estudio a estudio 
dependiendo de múltiples variables. Algunas de las más importantes parecen 
ser el tipo de escuela (si es mixta o no), el país o la edad de los estudiantes 
(González-Pienda ét al., 2006).
 En otra investigación que se centró en las diferencias de género en el 
crecimiento del rendimiento en matemáticas, relacionado con varios factores 
psicológico-sociales (la actitud hacia las matemáticas, autoestima, estímulo 
académico de los padres, expectativas de los profesores de matemáticas, etc.), 
los resultados indicaron que esas diferencias de género variaron según el propio 
estado inicial en matemáticas. Aunque la brecha de género en la tasa promedio 
de crecimiento no fue estadísticamente significativa, la diferencia osciló entre 
escuelas. En algunas la tasa de crecimiento promedio de las mujeres fue ma-
yor, mientras que la tasa de crecimiento de los niños de otras escuelas era más 
alta. Para aquellos que comenzaron alto, no hubo diferencias de género en la 
formación inicial. Por otro lado el efecto de la actitud hacia las matemáticas 
fue mayor en los muchachos que en las muchachas que comenzaron con un 
rendimiento alto (Ai, 2002).
 Crosnoe, Riegle-Crumb, Field, Frank y Muller (2008) reportan que en 
la escuela secundaria en la clase de matemáticas las niñas han alcanzado a los 
niños, aunque las razones para tomar las matemáticas aún difieren de acuerdo 
al género. Su estudio se centró en las diferencias de género concernientes con 
las relaciones entre iguales y las matemáticas. Para todos los adolescentes, el 
tomar el curso de matemáticas estuvo asociado con el logro de sus amigos 
cercanos y, en menor medida, sus compañeros de clase. Estas asociaciones 
tienden a ser más fuertes hacia el final de la escuela secundaria y más débiles 
entre los adolescentes con antecedentes de fracasos en la escuela. Cada uno 
de estos modelos fue algo más consistente entre las niñas. 
 Cerezo Rusillo y Casanova Arias (2004), investigaron a 521 estudian-
tes de secundaria para examinar las diferencias de género existentes en las 
variables cognitivo-motivacionales (atribuciones causales, metas académicas, 
autoconcepto académico, y utilización de estrategias de aprendizaje significa-
tivo) y el rendimiento alcanzado en matemáticas. Los resultados reportaron 
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diferencias de género en las variables consideradas, de manera que las mujeres 
presentan menores niveles de motivación extrínseca, se responsabilizan más 
de sus fracasos, utilizan en mayor medida estrategias de procesamiento de la 
información y obtienen mejores calificaciones en lenguaje. No se encontraron 
diferencias de género en autoconcepto académico, en motivación intrínseca, 
en las atribuciones realizadas ante el éxito y en el rendimiento alcanzado en 
matemáticas.
 Halpern, 1986; Hyde, Fennema y Lanon, 1990; Willms y Jacobsen, 
1990, citados en Postigo, Pérez Echeverría y Sanz (1999), encontraron que los 
trabajos que están centrados en el campo de las matemáticas siguen un patrón 
evolutivo, según el cual las diferencias de género son insignificantes durante 
los primeros años de escuela mostrando un mayor rendimiento de las jóvenes. 
Los jóvenes van mejorando su actuación en las tareas hasta que en secundaria 
se invierte el patrón y el rendimiento masculino es significativamente más alto 
que el femenino.
 York y Clark (2007) aclaran que a la luz de los resultados de varias inves-
tigaciones parece que la existencia de diferencias significativas en el rendimiento 
matemático de acuerdo al género ni siquiera ha sido establecida. Las pruebas 
en apoyo de las diferencias según el sexo en el desempeño en matemática 
son sorprendentemente débiles, no demuestran de forma convincente que 
las diferencias son de origen genético. Las diferencias en las capacidades entre 
los sexos podría deberse simplemente a disparidades en las oportunidades, 
la socialización, y otras fuerzas del medio ambiente que son potencialmente 
mutables en su totalidad.

Género y lenguaje

 Philips (1980) indicó que en Estados Unidos en la década anterior a 
los años 80, el tema de investigación sobre las diferencias de género y lengua-
je había generado considerable interés por la cantidad de estudios realizados, 
pero la mayoría de los estudios fueron hechos por personas que no eran so-
ciolingüistas y quienes habían sido motivados por asuntos políticos y no por 
preocupaciones propias de la disciplina. Concluye su estudio diciendo que las 
diferencias lingüísticas en el uso del lenguaje de hombres y las mujeres son 
menos evidentes de lo que se podría esperar de los estereotipos de género de 
expresión. Las diferencias de género en el habla en cualquier sociedad varían 
en función del contexto social.
 Recientes estudios en género y lenguaje han comenzado a revelar ca-
minos en los cuales el género contribuye al pluralismo y diversidad lingüística 



90

Vicente León, Ana Salazar

en las sociedades post coloniales. Según Kadt (2002), el género es un factor 
que impacta en la diseminación del idioma inglés como lenguaje. 
 Sundgren (2001) indica que se han discutido distintas explicaciones 
para las diferencias lingüísticas entre hombres y mujeres. En la mayoría de las 
discusiones sobre las diferencias de género en el lenguaje, se ha hecho hincapié 
en el especial comportamiento de las mujeres. El discurso de un hombre es tí-
picamente tomado como la norma social y el lenguaje también se incluye como 
un medio de ganar respeto y estatus. Una mujer que utiliza muchas variantes 
del lenguaje no estándar, es probable que sea juzgada más negativamente que 
un hombre que hace lo mismo.  Muchos de los estudios sociolingüísticos han 
demostrado que los hombres y las mujeres difieren en sus patrones de discurso 
y que las mujeres utilizan formas más prestigiosas que los hombres. 
 Por otro lado, Rygaard (2003) señala que en investigaciones realizadas 
en 1997, 2000 y 2001 se hicieron visibles las diferencias de género tradicio-
nales, ya que en las entrevistas con enfoque de género, los muchachos eran 
los activos y locuaces, mientras que las niñas, en general, guardaron silencio. 
Agrega que existen diferencias en el comportamiento comunicativo en los di-
ferentes géneros y que esto tiene consecuencias en la vida pública y el mundo 
académico.
 Newman, Groom, Handelman y Pennebaker (2008) aseguran que el 
estudio de las diferencias en la manera en que los hombres y las mujeres usan 
el lenguaje ha sido de gran interés. Actualmente las investigaciones empíricas 
han convergido en una figura coherente de las diferencias de género en el len-
guaje. Estos autores realizaron una investigación de las diferencias de género 
en el uso del lenguaje y fueron examinadas usando categorías estandarizadas 
de análisis de una base de datos de más de 14,000 textos de 70 estudios se-
parados, concluyendo que las mujeres usan más palabras relacionadas con los 
procesos sociales y psicológicos. Los hombres se refieren más a propiedades 
objetivas y tópicos impersonales. Aunque estos efectos fueron grandemente 
consistentes en todos los contextos, el patrón de variación sugiere que las di-
ferencias de género son mayores en las tareas que ponen menos restricciones 
en el uso del lenguaje.
 Un estudio realizado con alumnos entre 9 a 11 años exploró cómo la 
interacción entre el estilo cognitivo, género y tipo de tarea predice resultados 
en las tareas verbales, particularmente cuando la velocidad de la presentación 
es variada. A los alumnos se les requirió comprender y recordar información de 
pasajes que tenían que escuchar y los resultados indicaron que la interacción 
entre el estilo verbal-imaginario y el género, predice el resultado de tareas 
verbales, especialmente cuando el proceso de velocidad es restringido. Estos 
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resultados apoyan que existen diferencias en los procesos de la transformación 
de la información entre hombres y mujeres (Grimly, 2007).
 Maltz y Borker (1982) y Tannen (1990) citados en Graddy (2006) atribu-
yen las diferencias de género en el estilo del lenguaje al proceso de aprendizaje. 
En un estado inicial a las mujeres se les enseña a enfocarse en la comunidad, 
en la cooperación y en el cuidado. Consecuentemente el lenguaje femenino 
es de apoyo, mantenimiento y empatía. Los muchachos son socializados para 
ser más independientes, competitivos y asertivos. Su lenguaje tiende a ser más 
orientado, directo y controlador. Otro estudio examinó el lenguaje por emo-
ciones en 303 adolescentes entre los 12 y los 18 años. Usó un modelo teórico 
para describir y examinar los cambios dependientes de la edad y las diferen-
cias de género en la estructura semántica, referencial y causal de su lenguaje 
por emociones. Los resultados indicaron que la estructura de la emoción en 
el lenguaje en adolescentes depende de la edad y es sensible a las normas de 
género en las relaciones, cuando hablan sobre sus emociones y sus causas 
(O´Kearney, R. y Dadds, M., 2004).
 Ullman, ét al. (2002), mencionan que las mujeres son mejores que 
los hombres para recordar palabras.  Encontraron diferencias de género en 
el proceso de representaciones lingüísticas avanzadas: las mujeres tienen la 
tendencia a memorizar previamente cuando encuentran representaciones 
complejas y los hombres generalmente componen en línea. Ambos sexos po-
drían memorizar conocimiento idiosincrático léxico y los dos pueden establecer 
normas complejas en nuevas formas porque estas no pueden ser memorizadas. 
Obtuvieron evidencia para estas predicciones de cinco estudios realizados. Es-
tos experimentos apoyan la hipótesis de las diferencias de género en lenguaje 
expresivo y receptivo, en morfología y en al menos en algunos aspectos de 
sintaxis.
 Aunque muchos investigadores están de acuerdo en que las jóvenes 
tienen habilidades de lenguaje superiores a los jóvenes, hasta ahora nadie había 
proveído una base biológica que pueda asegurar estas diferencias, pero por 
primera vez – y en resultados sin ambigüedades - investigadores de la Northwes-
tern University y la Universidad de Haifa muestran que las áreas del cerebro 
asociadas con  el lenguaje trabajan más fuerte en las niñas que en los niños 
durante tareas de lenguaje, y que los niños y niñas utilizan distintas partes del 
cerebro al realizar estas tareas. Los resultados sugieren que el procesamiento 
del lenguaje es más sensorial en los niños y más abstracto en las niñas, lo que 
podría tener importantes implicaciones para la enseñanza e incluso propor-
cionar apoyo a los defensores de las aulas de un solo sexo (Leopold, 2008). 
Por otro lado, Obleser, Rockstroh y Eulitz (2004) utilizaron la imagen de fuente 
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magnética para examinar las diferencias de género en la asimetría hemisférica 
funcional del procesamiento auditivo para la transformación de las sílabas y 
los resultados sugieren diferencias específicas de género en este análisis.
Por qué las mujeres generalmente tienen un mejor desempeño en tareas de 
lenguaje que los hombres, se desconoce, pero un estudio realizado por Bur-
man, Bitan y Booth (2008) identificó las diferencias de género en niños y niñas 
(edades 9-15) a través de dos tareas lingüísticas de las palabras. Los resultados 
explican que las niñas cuentan con una red supramodal del idioma, mientras 
que los niños procesan las palabras visuales y auditivas de manera diferente. 
Las pruebas neuronales indican que la activación de la región fusiforme del 
cerebro se correlacionó con el desempeño en pruebas estandarizadas de len-
guaje en las que las niñas obtuvieron mejores resultados, evidencia adicional 
de su papel en las diferencias de género en esta área.
 Melville (2006) reporta que neurocientíficos del Centro Médico de 
la Universidad de Georgetown descubrieron que los niños y las niñas usan 
diferentes partes de su cerebro para procesar algunos aspectos básicos de 
la gramática. Su estudio sugiere que el género es un factor importante en la 
adquisición y uso del lenguaje. Ellos realizaron un experimento con un grupo 
de 10 niños y 15 niñas, en edades de 2 a 5 años, que usaron en su lenguaje 
normal formas en tiempo pasado regulares e irregulares. Para sorpresa de los 
investigadores, y contrariamente a sus predicciones, descubrieron que las chi-
cas demostraron exceso de regulación, mucho más que los varones. Aunque 
los dos sexos parecían estar haciendo la misma cosa, y hacerlo igual de bien, 
usaron dos diferentes procesos cerebrales neurocognitivos para hacerlo. Los 
investigadores señalaron que las áreas del cerebro puestas a prueba en el 
estudio son responsables por más que solamente el uso del lenguaje, lo que 
refuerza la idea de que hombres y mujeres pueden procesar la información 
fundamentalmente de diferentes maneras. 
 En función de los antecedentes teóricos citados precedentemente, en 
este estudio se establecieron las siguientes preguntas de investigación a las que 
se pretendió dar una respuesta y son: ¿Existe diferencia significativa de género 
en las pruebas nacionales (2002, 2005 y 2006) de matemática y lenguaje en los 
alumnos de 4º grado de primaria en el sistema educativo adventista chileno? 
¿Existe diferencia significativa de género en las pruebas nacionales (2000 y 
2004) de matemática y lenguaje en los alumnos de 8º grado de primaria en el 
sistema educativo adventista chileno? y ¿Existe diferencia significativa de gé-
nero en las pruebas nacionales (2001, 2003 y 2004) de matemática y lenguaje 
en los alumnos de 2º grado de secundaria en el sistema educativo adventista 
chileno? 
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 El objetivo principal de esta investigación fue dar respuesta a cada 
una de las preguntas planteadas con anterioridad, a fin de recoger informa-
ción útil que permita a los administradores y pedagogos de instituciones edu-
cativas adventistas, considerar los resultados del estudio en el desarrollo de 
las actividades académicas que se programen, especialmente en las áreas de 
matemáticas y lenguaje.

Método

 Este estudio fue de tipo descriptivo de diferencias de medias. Los aná-
lisis fueron realizados en las materias de matemática y lenguaje en los grados 
de 4º y 8º de primaria y 2º de secundaria en el sistema educativo adventista, 
con el fin de observar si existían diferencias de género en el rendimiento de 
los alumnos.

Sujetos

 Las pruebas que se aplican en Chile a los alumnos cada año, son de 
tipo censal. En este estudio se tomaron los resultados obtenidos por los estu-
diantes de los colegios adventistas de enseñanza primaria correspondientes al 
4º grado, que han participado en las pruebas de medición de la calidad edu-
cativa (SIMCE) en los años 2002, 2005 y 2006. La Tabla 1 describe los sujetos 
que participaron en las diferentes aplicaciones de las pruebas.

Tabla 1. Número de colegios adventistas y estudiantes que participaron en la prueba SIMCE, 4º 
grado de primaria.

 En el caso de 8º grado de primaria la participación de los alumnos se 
puede observar en la Tabla 2 y en 2º grado de secundaria en la Tabla 3. Cabe 
destacar que los resultados obtenidos fueron analizados en su conjunto, es 
decir, como sistema educativo adventista chileno.

Año 2002 Año 2005 Año 2006

Alumnos Colegios Alumnos Colegios Alumnos Colegios

1785 37 1767 37 1782 38
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Tabla 2. Número de colegios y estudiantes que participaron en la prueba SIMCE, 8º grado de primaria

Tabla 3. Número de colegios y estudiantes que participaron en la prueba SIMCE, 2º de secundaria

Instrumentos

 Los instrumentos con los que se recogió la información corresponden 
a pruebas estandarizadas elaboradas cada año por el Ministerio de Educación 
de Chile (MINEDUC) en matemática, lenguaje y otras materias. Son aplicadas a 
los alumnos de todo el país, entre los que se incluyen los colegios adventistas. 
La información de los resultados se obtuvo de las bases de datos del SIMCE 
del Ministerio de Educación de los años 2001, 2002, 2003, 2004, 2005 y 2006. 
Según los grados evaluados en los años ya mencionados.

Resultados

 Los resultados descriptivos obtenidos en las pruebas aplicadas en los 
años 2002, 2005 y 2006 en 4º grado de los colegios adventistas pueden ser 
observados en la Tabla 4 en las asignaturas de matemática y lenguaje.

Tabla 4. Estadísticos descriptivos de los alumnos de 4º grado obtenidos en matemática y lenguaje 
por años de aplicación de la prueba SIMCE.

Año 2000 Año 2004

Alumnos Colegios    Alumnos Colegios

1781 37 1897 38

Año 2001 Año 2003 Año 2006
Alumnos Colegios Alumnos Colegios Alumnos Colegios

1070 13 1197 14 1465 19

Materia Género Año 2002 Año 2005 Año 2006
N Media Desv. Tip. N Media Desv. Tip. N Media Desv. Tip.

Matemática Hombre 843 256.36 49.46 903 259.32 51.20 927 260.04 53.28
Mujer 814 254.35 47.16 834 256.40 46.37 836 251.15 47.98

Lenguaje Hombre 841 258.91 52.35 899 264.23 51.16 926 261.47 53.03
Mujer 811 269.23 47.10 892 269.43 46.35 836 266.25 47.46
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 Para este estudio se utilizó la prueba t de student para muestras 
independientes y se encontró que en matemática, en el año 2002, no existe 
diferencia significativa (p < 0.05) entre hombres y mujeres (t (1655) = 0.847, p = 
0.397). En el año 2005 se observó también, que no hay diferencia significativa 
(t (1735) = 1.220, p = 0.223) entre hombres y mujeres en esta misma materia. En 
la prueba aplicada en el año 2006, se observó que existe diferencia significa-
tiva (t (1760.997) = 3.684, p = 0.000) entre varones y mujeres. Los hombres (M = 
260.04) obtuvieron una media superior a las mujeres de 8.9 puntos.
 En el caso de lenguaje en el año 2002, la prueba t de student, mostró 
que hay diferencia significativa entre hombres y mujeres (t (1642.156) = -4.215, p 
= 0.000), las mujeres obtuvieron una media (M = 269.23) superior a los varo-
nes en poco más de 10 puntos. En el año 2005 también se observó que existe 
diferencia significativa (t (1737.124) = -2.227, p = 0.026) entre hombres y mujeres. 
Las mujeres (M = 269.23) obtuvieron una media superior a los hombres de 5.2 
puntos. En la prueba realizada en año 2006, los resultados indican que existe 
diferencia significativa marginal (t (1759.868) = -1.997, p = 0.046) entre varones y 
mujeres. Las mujeres (M = 266.25) obtuvieron una media superior a la de los 
hombres de 4.78 puntos. Para una visión resumida, se puede observar en la 
Tabla 5, la síntesis de los resultados obtenidos en las diferentes aplicaciones 
de la prueba en 4º grado.

Tabla 5. Síntesis de las diferencias de medias de hombres (H) y mujeres (M) de 4º grado en ma-
temática, lenguaje.

 Los resultados descriptivos obtenidos en las pruebas aplicadas en los 
años 2000 y 2004 en 8º grado de los colegios adventistas pueden ser observa-
dos en la Tabla 6 en las asignaturas de matemática y lenguaje.

Año Matemática Lenguaje

2002 H = M H < M

2005 H = M H < M

2006 H > M H < M
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Tabla 6. Estadísticos descriptivos de los alumnos de 8º grado obtenidos en matemática y lenguaje 
por años de aplicación de la prueba SIMCE.

 
 Para observar los resultados en 8º grado, también se utilizó la prueba 
t de student para muestras independientes y se encontró que en matemática, 
en el año 2000, no existe diferencia significativa (p < 0.05) entre hombres y 
mujeres (t (1755.989) = 1.724, p = 0.085) y en el año 2004 sí se observó que hay 
diferencia significativa (t (1876.102) = 4.283, p = 0.000) entre hombres y mujeres en 
esta misma materia. Los hombres (M = 263.32) obtuvieron una media superior 
a las mujeres de 8.7 puntos.
 En el caso de lenguaje los resultados en 8º grado, también se utilizó la 
prueba t de student para muestras independientes y se encontró que, en el año 
2000, existe diferencia significativa entre hombres y mujeres (t (1749) = -4.865, 
p = 0.000). Las mujeres obtuvieron una media superior a la de los hombres de 
10.8 puntos. En el año 2004 también se observó que hay diferencia significativa 
(t (1862.282) = -4.595, p = 0.000) entre hombres y mujeres en esta misma materia. 
Los mujeres (M = 263.32) obtuvieron una media superior a los varones de 10.1 
puntos. Para una visión resumida, se puede observar en la Tabla 7, la síntesis 
de los resultados obtenidos en las diferentes aplicaciones de la prueba en 8º 
grado.

Tabla 7. Síntesis de las diferencias de medias de hombres (H) y mujeres (M) de 8º grado en ma-
temática y lenguaje.

 Los resultados descriptivos obtenidos en las pruebas aplicadas en los 
años 2001, 2003 y 2006 en 2º grado de secundaria de los colegios adventistas 
pueden ser observados en la Tabla 8 en las asignaturas de matemática y lenguaje.

Materia Género Año 2000 Año 2004

N Media Desv. Tip. N Media Desv. Tip.

Matemática Hombre 918 251.50 46.67 971 263.32 45.95

Mujer 841 247.86 41.74 908 254.62 42.04

Lenguaje Hombre 913 250.56 47.27 962 257.76 49.96

Mujer 838 261.39 45.75 905 267.88 45.24

Año Matemática Lenguaje

2000 H = M H < M

2004 H > M H < M
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Tabla 8. Estadísticos descriptivos de los alumnos de 2º grado de secundaria obtenidos en matemá-
tica y lenguaje por años de aplicación de la prueba SIMCE.

 Para observar los resultados en 2º grado de secundaria, se utilizó la 
prueba t de student para muestras independientes y se encontró que en ma-
temática, en el año 2001, existe diferencia significativa (p < 0.05) entre hom-
bres y mujeres (t (1063) = 4.235, p = 0.000). Los hombres (M = 257.37) superan 
a las mujeres en 11.4 puntos. A su vez, en el año 2003 se encontró que existe 
diferencia significativa (t (1195) = 5.604, p = 0.000) entre los hombres y mujeres. 
Los varones superan (M = 261.19) a las mujeres en 16.9 puntos. La prueba 
aplicada el año 2006 también mostró la existencia de diferencia significativa 
(t (1543) = 6.044, p = 0.000). Los varones (M = 263.76) superan a las mujeres en 
18 puntos.
 Para observar los resultados en 2º grado de secundaria, se utilizó la 
prueba t de student para muestras independientes y se encontró que en len-
guaje, en el año 2001, existe diferencia significativa (p < 0.05) entre hombres 
y mujeres (t (1066) = -3.388, p = 0.001). Las mujeres (M = 257.37) superan a los 
hombres en 9.3 puntos. A su vez, en el año 2003 no se encontró que exista 
diferencia significativa (t (1188) = -.323, p = 0.747) entre los hombres y mujeres. 
La prueba aplicada el año 2006 no mostró que exista diferencia significativa 
(t (1452) = -1.808, p = 0.071). Para una observación resumida, se puede ver en 
la Tabla 9, la síntesis de los resultados obtenidos en las diferentes aplicaciones 
de la prueba de 2º grado de secundaria.

Tabla 9. Síntesis de las diferencias de medias de hombres (H) y mujeres (M) de 2º grado de secun-
daria en matemática y lenguaje.

Materia Género Año 2001 Año 2003 Año 2006

N Media Desv. Tip. N Media Desv. Tip. N Media Desv. Tip.

Mate-
mática

Hombre 497 257.37 44.70 564 261.19 53.68 648 263.76 55.66

Mujer 568 245.98 42.94 633 244.31 50.47 807 245.76 56.92

Lenguaje Hombre 498 260.18 44.85 561 267.45 44.16 645 260.32 47.48

Mujer 570 269.51 44.89 629 268.27 43.16 809 264.80 46.52

Año Matemática Lenguaje

2001 H > M H < M

2003 H > M H = M

2006 H > M H = M
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Discusión

 La presente investigación se planteó como objetivo establecer si exis-
tían diferencias de género entre los alumnos del sistema educativo adventista 
que han participado en las pruebas nacionales chilenas SIMCE. Para visualizar 
lo que ocurre en las pruebas internacionales, latinoamericanas y nacionales, 
se presentan a continuación algunos resultados que indican lo reportado en 
este tema.
 La prueba internacional TIMSS de 1999 en matemática, en el octavo 
grado, reveló que el promedio obtenido en todos los países participantes fa-
voreció en general significativamente a los varones. Sin embargo, la situación 
varió considerablemente de país a país. En la mayoría de los países la diferencia 
de género fue insignificante. Los únicos países con una diferencia grande para 
ser estadísticamente significativa fueron Israel, la República Checa, la república 
islámica de Irán y Tunisia, precisamente algunos de los países donde histórica-
mente se practica la discriminación de género (TIMSS, 1999).
 En la prueba TIMSS de 2003 en matemática los resultados indicaron 
que en todos los países que participaron,  no hubo diferencias significativas de 
género ni en octavo, ni en cuarto grado, aunque la situación varió de país a país 
ya que en Serbia, Macedonia, Armenia, Moldavia, Singapur, Filipinas, Jordania 
y Bahrein, las jóvenes alcanzaron medias significativamente superiores a las de 
los jóvenes. Por otro lado los varones consiguieron medias significativamente 
superiores a las niñas en países tales como: Estados Unidos, Italia, Hungría, Lí-
bano, Bélgica, Marruecos, Ghana, Tunisia y Chile, en el octavo grado. En cuarto 
grado las niñas obtuvieron medias significativamente superiores en Singapur,  
Moldavia, Filipinas y Armenia y los niños en Holanda, Estados Unidos, Italia, 
Chipre, Escocia y dos provincias de Canadá (TIMSS, 2003).
 En la misma prueba TIMSS del año 2007, en el cuarto grado, no se  
encontraron diferencias significativas entre los niños y las niñas. Las niñas ob-
tuvieron promedios significativos más altos en ocho países (Federación Rusa, 
Kazajstán, Armenia, Tunisia, Yemen, Qatar, Kuwait y Singapur) y por su parte los 
varones en doce países (Estados Unidos, República Checa, Suecia, Eslovaquia, 
Noruega, Escocia, Holanda, Alemania, Austria, Italia y Colombia). Con relación 
al octavo grado las niñas obtuvieron un promedio de logro más alto que los 
niños en países como Lituania, Malasia, Egipto, Bulgaria, Singapur, Botwana, 
Rumania, Chipre, Jordania, Kwait, Arabia Saudita, Tailandia, Bahréin, Palestina, 
Qatar y Omán. El promedio más alto obtenido por los varones se encontró  en 
Algeria, Líbano, Australia, Siria, El Salvador, Tunisia, Ghana y Colombia (TIMSS, 
2007).
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 Otra prueba que permite tener una visión global sobre las posibles 
diferencias de género entre los estudiantes en el área de lectura, es la prueba 
PIRLS que se aplicó en el año de 2001 en 35 países y en el 2006 en 40 países. 
Los hallazgos en el 2001 reportaron que en cuarto grado en lectura en todos 
los países participantes las jóvenes obtuvieron promedios significativos más 
altos que los jóvenes (PIRLS, 2001). La misma prueba PIRLS (2006) realizada 
en 45 países, reportó diferencias de género en el área de lectura. Las jóvenes 
obtuvieron promedios de logro más altos que los varones en cada país y pro-
vincia participante, excepto en dos de ellos con resultados más equitativos, 
Luxemburgo y España.
 La información de la prueba PISA (2000) reveló un patrón de diferen-
cias entre los géneros que resultó congruente entre los países participantes, ya 
que en promedio en todos los países en la aptitud para la lectura, las mujeres 
alcanzaron  mayores niveles de desempeño que los varones. Pero en cuanto a 
la aptitud para la matemática se observaron diferencias estadísticamente sig-
nificativas en casi la mitad de los países, en los cuales los hombres obtuvieron 
un mejor desempeño. Los datos del año 2003, indicaron que las diferencias de 
género en matemática se presentan más pronunciadas y penetrantes en varios 
países de la OECD en niveles de grado más elevados. Las mujeres obtuvieron 
en lectura promedios de logro significativamente más altos en todos los países 
participantes  con excepción de Liechtenstein (PISA, 2003). El informe de Pisa 
(2006) indicó que en matemática las diferencias fueron a favor  de los hombres 
en la mayoría de los países, pero en seis de ellos resultaron favorables a las 
mujeres. En el área de la lectura los resultados de las mujeres son mejores en 
todos los países que realizaron el estudio. 
 A nivel latinoamericano, el Segundo Estudio Regional Comparativo y 
Explicativo del 2006 (SERCE) mostró que en los resultados correspondientes a 
diferencias de género en el área de matemática, no se observaron diferencias 
significativas en la media de las puntuaciones de los estudiantes de tercer grado 
de primaria, sin embargo, se reportaron importantes diferencias al hacer el aná-
lisis entre los países. En ocho de ellos (Argentina, Brasil, Cuba, México, Panamá, 
Paraguay, República Dominicana y Uruguay) y en el estado de Nuevo León en 
México, las diferencias de género no son significativas. Pero en Chile, Colombia, 
Costa Rica, El Salvador, Guatemala, Nicaragua y Perú se encontraron diferencias 
significativas que indicaron que son los niños quienes alcanzan mayores desem-
peños que las niñas en matemática, no así en República Dominicana, que como 
un caso excepcional, las mujeres obtuvieron puntuaciones más altas que los 
hombres. Ahora bien, en el análisis por género de los estudiantes de América 
Latina y el Caribe que cursaron el sexto grado de primaria, se reportó que los 
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niños obtienen unos 6 puntos más que las niñas, en la prueba de matemática. 
Pero se constató que existen importantes diferencias entre países, agrupándolos 
en tres grupos:  a) Argentina, Ecuador, México, Panamá, Paraguay, República 
Dominicana, Uruguay y el estado de Nuevo León en México, no presentaron 
diferencias estadísticamente significativas en el desempeño de los niños y las 
niñas, b) Cuba, en donde las mujeres obtuvieron significativamente mejores 
puntuaciones que los hombres y c) Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, El Sal-
vador, Guatemala, Nicaragua y Perú en los que el promedio de rendimiento de 
los niños es superior al de las niñas (SERCE, 2006).
 Con relación a las diferencias de género en lectura, el mismo reporte  
menciona que en América Latina y la región del Caribe  se mostraron diferen-
cias de género en los resultados de lectura, que obtuvieron los alumnos del 
tercer grado de primaria, tanto en escuelas urbanas como rurales, ya que son 
las niñas las que obtuvieron mejores resultados, aventajando a los varones en 
12.7 puntos, en promedio. Ocho países (Argentina, Brasil, Cuba, México, Pa-
namá, Paraguay, República Dominicana y Uruguay) y el estado de Nuevo León 
en México, presentaron diferencias significativas entre los puntajes obtenidos 
por niñas y niños en lectura. En los análisis realizados con estudiantes de sexto 
grado de primaria se observó que las mujeres aventajan a los hombres también 
en las puntuaciones de Lectura, en 10.4 puntos. En nueve países (Argentina, 
Brasil, Chile, Cuba, México, Panamá, Paraguay, República Dominicana y Uruguay) 
las niñas alcanzaron puntuaciones significativamente superiores a los niños.  
En el caso de Chile en la prueba SIMCE 2004 del octavo grado, el estudio rea-
lizado por el Ministerio de Educación (2005) encontró que las mujeres obtu-
vieron mejores niveles de aprendizaje que los varones en el área de lenguaje 
y comunicación. Pero  en matemática fueron los varones quienes alcanzaron 
mejores niveles y las diferencias en su rendimiento se observaron relativa-
mente constantes en todos los grupos socioeconómicos, no así en lenguaje 
y comunicación, donde las diferencias de rendimiento a favor de las mujeres 
se acentúan en la medida en que se incrementa el grupo socioeconómico de 
los estudiantes.
 En el presente estudio al comparar los resultados nacionales de las 
pruebas SIMCE realizadas en Chile, con los resultados obtenidos por los alum-
nos del sistema educativo adventista chileno en cuarto y octavo de primaria y 
en segundo de secundaria, en los años 2001 al 2006, los resultados nacionales 
mostraron que en matemática los hombres superaron significativamente a las 
mujeres y en el caso del lenguaje, las mujeres superaron significativamente a 
los varones. No obstante, en el sistema educativo adventista los resultados en 
matemática indicaron que a nivel de educación primaria no se presentó esta 
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Año Matemática Lenguaje

Adventistas Nacional Adventistas Nacional

2002 H = M H > M H < M H < M

2005 H = M H > M H < M H < M

2006 H > M H > M H < M H < M

Año Matemática Lenguaje

Adventistas Nacional Adventistas Nacional

2000 H = M H > M H < M H < M

2004 H > M H > M H < M H < M

tendencia que se dio a nivel nacional, solamente en secundaria. En los hallaz-
gos de esta investigación se observó que los alumnos de colegios adventistas 
de primaria en matemática obtuvieron, en general, resultados que no se com-
portan de una manera sistemática, ya que los varones no siempre muestran 
una diferencia significativamente superior a las mujeres. En secundaria sí se 
observó un comportamiento más estable, en donde los varones en cada una de 
las pruebas superaron significativamente a las mujeres. Este hallazgo coincide 
con lo mencionado por Tsui (2007) y Navarro Guzmán, et al. (2010) quienes 
indican que no parece haber evidencias suficientes que permitan aceptar que 
existen diferencias significativas de género en las habilidades matemáticas en el 
transcurso de los 4 a los 8 años y concuerda con Leahey y Guo (2001) quienes 
reportaron haber encontrado grandes diferencias de género en secundaria.  En 
general los resultados de este estudio están de acuerdo con lo indicado por 
otros investigadores en el área de matemática, como Byrnes y Xing (1997), 
Hanna (2003), Forgasz (2006) y Navarro Guzmán (2010).
 En el caso de lenguaje la tendencia nacional en Chile fue que en todas 
las pruebas realizadas tanto en primaria como en secundaria las mujeres supe-
raron significativamente a los varones, pero en el sistema educativo adventista 
esta tendencia se presentó únicamente en primaria, como se puede observar 
en las Tablas 10, 11 y 12. 

Tabla 10. Síntesis de las diferencias de medias de hombres (H) y mujeres (M) de 4º grado en ma-
temática y lenguaje.

Tabla 11. Síntesis de las diferencias de medias de hombres (H) y mujeres (M) de 8º grado en ma-
temática y lenguaje.
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Tabla 12. Síntesis de las diferencias de medias de hombres (H) y mujeres (M) de 2º grado de se-
cundaria en matemática y lenguaje.

 
 Los hallazgos de esta investigación en general coinciden con lo men-
cionado por Cervini (2006) quien encontró que en relación con los varones, el 
rendimiento esperado de las mujeres es más bajo en matemática y más alto 
en lenguaje, en secundaria.
 Sundgren (2001) indicó que muchos de los estudios sociolingüísticos 
han demostrado que tanto hombres como mujeres se diferencian en sus pa-
trones de discurso y que las mujeres utilizan más formas prestigiosas que los 
hombres. Al mismo tiempo Obleser, Rockstroh y Eulitz (2004), Melville (2006) 
y Grimly (2007) afirman que hombres y mujeres procesan la información de 
diferentes maneras, lo que conllevaría a que se presenten estas diferencias 
genéricas en las pruebas de lenguaje realizadas.

Conclusiones

 Esta investigación fue realizada con alumnos chilenos distribuidos a lo 
largo del país, donde podrían manifestarse diferencias culturales que influyen 
en el ejercicio de las habilidades necesarias para el dominio del lenguaje y ma-
temática. Las diferencias de género aquí encontradas podrían deberse a que 
los niños y las niñas aprenden y procesan la información de manera diferente 
y que estas diferencias deberían ser consideradas por los sistemas educativos.
En el caso de los resultados obtenidos en las pruebas de matemática y lenguaje 
por los alumnos del sistema educativo adventista, en donde se apreciaron algu-
nas diferencias de género, tanto en educación primaria como en secundaria, al 
respecto habría que enfatizar que un sistema educativo caracterizado por una 
filosofía integral de la educación, debe aspirar a que todos sus alumnos dominen 
equitativamente y de la mejor manera posible todas las herramientas relacio-
nados con la matemática y el lenguaje, con el fin de mejorar su rendimiento 
en dichas áreas que esté encaminado a un aporte significativo a la sociedad.
El desafío para los administradores educativos y personal docente será to-

Año Matemática Lenguaje

Adventistas Nacional Adventistas Nacional

2001 H > M H > M H < M H < M

2003 H > M H > M H = M H < M

2006 H > M H > M H = M H < M
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mar en consideración que las diferencias entre los niños y las niñas, podrían 
deberse simplemente a disparidades en las oportunidades educativas y en la 
socialización en los ambientes de aprendizaje, así como a otras fuerzas del 
medio ambiente, incluyendo los prejuicios, que podrían ser modificadas, lo 
que implicaría adecuar la administración escolar y el proceso de enseñanza y 
aprendizaje a las necesidades propias de los géneros.
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Universidad Adventista de Chile
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